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Lo Ri¥©lyc¡óii Nacional-Síüdiccilistii 
es un deber i ne lud ib le 

D E esta af i rmación no cabe la menor 
duda en cualquier menté sana; nos 
imponemos este deber nosotros con 

la Falange y nos lo ex igen nuestros Caí­
dos. Aho ra b ien, hay que reconocer que 
existen innegables di f icul tades para la 
ejecución de un p rograma revo luc iona­
r io , y estas di f icul tades no son debidas 
precisamente a una necesidad pasiva 
noc iona l , sino que obedecen a la act i tud 
de nuestros peores enemigos. Estos se­
ñores por tadores de valores negat ivos, 
estos, señores de cond ic ión mediocre que 
soslayan el p rob lema haciéndose los 
sordos y con risas desdeñosas f ingen ig­
norar que todos los resurgimientos de la 
Patria se deben y han sido montados 
sobre af i rmaciones audaces y actos atre­
v idos. 

Estos enemigos t ienen que desapa­
recer, sea como sed, o tendremos que 
morirnos de vergüenza al merecer el o-
p rob io de los que cayeron y de los que los 
al ientan en los puros estadios superiores. 

Evidentemente, lo Revolución se está 
l levando adelante, aunque su marcha 
sea lenta; pero también t iene sus causas 
esta lent i tud; España se encontraba cuan­
do se d io el pr imer pa«o, empobrec ida 
po re ldesp i l f a r ro polít ico anter ior; España 
era un país her ido por la sangrienta y 

'costosa guerra; España es un pueblo dqn -
de a lcanzaron y a l canzan las convul­
siones terribles de lo cont ienda actual ; 

Españo es un país donde aún existe la 
presencia de resabios l iberales que tie­
nen por misión hacer superviv i r los pro­
cedimientos y costumbres que están re­
ñidos, por ser d iametra lmente opuestos, 
con el estilo marc ia l , tajante y de efectos 
contundentes de la Revolución. 

Lo que debemos desear y conseguir, 
es que no nos falte el a fán de seguir 
adelante para el logro de nuestros fines, 
para sostener las actitudes adoptadas 
hasta el final, para mantener, en las 
horas difíci les, el espíritu combat ivo , ven­
c iendo poco a poco la resistencia, hasta 
dar el paso suficiente a nuestra Revolu­
c ión . 

En todos los pueblos luchadores les su­
cede lo mismo, y en el nuestro, con nues­
tro raza , más aún, y debemos de conse­
guir hacer que el ímpetu combat i vo exis­
ta en igual p roporc ión 'en la v ida civi l o 
polít ica cuot id iana, o más contrat iempos 
y obstáculos, rnoyor fur ia y a fán para el 
combate, sin que estos contrat iempos y 
obstáculos nos hagan abandonar el cam­
po de lucha. 

La Revolución Nac iona l Sindicalista es 
una necesidad vital para nuestro pueblo , 
quiéranlo o no los reacios y enemigos, 
que empezó a serio cuando empezaron 
a abrirse pechos para der ramar la sangre 
que a lbergaban. Toca a nosotros perpe­
tuar la acc ión. 

P. V. R. 

R U P O 

S IEMPRE unos pocos, el pelotón de 

Spengler y nuestra «minoría inase­

quible al desal iento», son los que im-, 

ponen la decisión. Pero el ser pocos en 

número y en no desalentarse no es más 

que la imagen objet iva que ofrece ta l 

act i tud. Si un g rupo decide no desalen­

tarse, y en rea l idad lo consigue, mante­

n iendo su postura sin desmayos, poca 

cosa habrá conseguido, pues el mundo 

está l leno de posturas rel igiosas, polí t i ­

cas, teológicas y aún científicas que no 

son otra cosa que posturas más o menos 

estériles que se mantienen por snobismo 

o; por te rquedad , pero sin ninguna v i ­

vencia y sin encarr i lar con decisión por 

el camino del t r iunfo. 

Dos condiciones sobreent iende la visión 

Joseaníoniana de la minoría. En pr imer 

lugar la fo rmac ión completa del hombre 

de minoría con entrega total a su finali­

d a d . O sea, un conocimiento de lo que se 

es con su porque y su para.que, y una p a ­

sión inext inguible que contamine las me­

nores acciones de la v ida toda desde el 

amor al ejercicio físico pasando por el 

comer, el estudiar y el t rabajar . Qu ien al 

amar, al divert irse o en su labor d ia r ia 

o lv ida 3u adscr ipción política aunque cum­

pla con sus deberes elementales no es un 

mil i tante completo. Un centenar de años 

de fo rmac ión l iberal han descuar t izado 

las armónicas , y totales complexiones 

anímicas del hombre durante el medievo 

y toda una l i teratura y pseude ciencia 

nos han desintegrado el a lma. Así es 

frecuente que un hombre sea l ibrecam­

bista en sus negocios, d ictator ia l en polí­

t ica, de rel ig ión catól ica, po l ígamo en 

amor, enemigo del esfuerzo físico, espec­

tador de part idos de fú tbo l , de la Socie­

dad Protectora de Animales, enemigo de, 

las leyes sociales, pacif ista convenc ido , 

entusiasta de Rooseveit etc., etc. El mil i ­

tante de una minoría ha de reconstruir 

su a lma hasta a lcanzar una visión total 
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que responda uni tar iamente ante cada 
caso y que impregne la to ta l idad de sus 
actos. 

Y en segundo lugar esta conv icc ión, és­
ta fo rmac ión , ha de proyectarse con de­
cisión y audacia por los agrestes caminos 
de la acc ión, apar tando obstáculos y so­
juzgando voluntades en pos de la deci­
sión. N o se crea con esto, que p ropugna­
mos una polít ica de estacazos o de espa­
dones. Tan errónea estimamos la polít ica 
de la pura intel igencia como la de la pu­
ra v io lencia. Dios nos d io cerebro y mús­
culos, por tanto, toda ambic ión trascen­
dente y total se a lcanzará por el uso con­
veniente y conjunto de fuerza y. espíritu. 
Lo que hace fa l ta , es que el r i tmo de esta 
acción no decaiga un solo instante en sus 
rasgos temperamentales. N o iír iporía que 
hoy el forcejeo sea incruento, si va ins­
p i rado por las mismas virtudes que ayer 
ob l igaron al a taque contundente. 

Tal act i tud mil i tante que debe evi tar el 

escollo de la mental idad de oposic ión, ha 

insp i rado siempre a los grupos que han 

obten ido la v ic tor ia arrast rando a la to­

ta l idad.de l cuerpo social y ha de ser la 

que haga auténticas y eficaces nuestras 

minorías inasequibles al desal iento. 

Un hombre jatnds es tan fuerte como 

cua i jdo está solí). Una minor ía , un g rupo 

de hombres mil i tantes frente a la host i l i ­

d a d , o lo que es'peor, frente a \a indi fe­

rencia de un pueb lo , terminarán siempre 

por so juzgar la . Nosotros conocemos las 

di f icul tades de la actuación en las local i­

dades y hemos de destacar el super ior 

va lor fo rmat ivo de este ambiente contra 

los pel igros que entraña el buscar la fuer­

za espir i tual o públ ica en el desempeño 

de poderes de au to r idad . El ve rdade ro 

mil i tante buscará el poder en si mismo y 

jamás en una vara con bor las. 

' Qu ien no posea el temple de hombre 

de minoría no merece ser mi l i tante de 

Falange. 

CLÁSICOS DEL MOVIMIENTO 

I N D I V I D U O Y ESTADO 

I A única manera de resolver la cuestión social es alterando, de arriba a 
i - abalo, la org.anización de la economía. Esta revolución de la economía 
no va a consistir, como dicen por ahí que queremos nosotros, los que todo lo 
dicen porque se les pega al oído sin dedicar cinco minutos a examinarlo, en 
la absorción del individuo por el Estado, en el panteísmo estatal. 

Precisamente, la revolución total, la reorganización total de Europa 
tiene que empezar por el individuo, porque el que más ka padecido con este 
desquiciamiento, el que ka llegado a ser una molécula pura, sin persona­
lidad, sin substancia, sin contenido, sin existencia, es el pobre individuo, que 
se ka quedado el último para percibir las ventabas de la vida. Toda la or­
ganización, toda la revolución nueva, todo el fortalecimiento del Estado y. 
toda la organización económica, irán encaminados a que se incorporen al 
disfrute de las ventabas esas masas enormes desarraig.adas por la economía 
liberal y. por el conato comunista. 

¿A esío se llama absorción del individuo por el Estado? Lo que pasa es 
que entonces el individuo tendrá el mismo destino que el Estado; que el Esta­
do tendrá dos metas bien claras: lo que nosotros dilimos siempre: una, kacia 
afuera, afirmar a la Patria; otra, kacia adentro, kacer más felices, más 
kumanos, más participantes en la vida kumana a un may.or número de 
kombres. Y el día en que el individuo y. el Estado, integrados en una armo­
nía total, vueltos a una armonía total, tengan un solo fin, un solo destino, una 
sola suerte que correr, entonces sí que podrá ser fuerte el Estado sin ser tiráni­
co, porque sólo empleará su fortaleza para el bien g. la felicidad de sus subditos. 

JOSÉ ANTONIO 
(9 Abril de 1935) 

A l g o sobre Á n g e l G a o i v e t 

Á
ngel Gan ive t . Toda la aspereza y 

sinsabores de la v ida se encierran 
en este nombre. Fué un gran lírico 

triste y por eso modeló en su poesía los 
trazos de su corto y angust iado vivir . Y 
en las infinitas luchas que tuvo que sos­
tener consigo mismo y con los demás, 
quiso hol lar siempre en su vo luntad el 
a l ie i i to vi tal que le permit iera subsistir en 
la terr ible lucha de todos los t iempos: la 
lucha por la v ida . 

Y así decía: '^ 

¿Que es mi aima? Es un melal 

sin forma, de poco bri l lo. . . 

¡Con fuego, yunque y marti l lo 

forjaré mi alma ideal ! 

Y porque quiso elevarse sobre si mis­

mo y sacudir la extraña presión que le 

a tenazaba el nerv io de sus ilusiones, pro­

bó a dar al o lv ido el f racaso de su sent i- ' 

mental ismo amoroso. Y se fué al extranje­

ro, a Riga. Pero hasta allí le persiguió el re­

cuerdo dolorosamente punzante de sus 

inacabados sueños... Y tampoco hal ló el 

cauce por el que se niejass el río de su 

o lv ido . Repitió siempre: 

Tengo un solo corazón 

y amo en una sola parte.. . 

Y no pudiendo dar fin ni sobreponerse 
al do lor de su v ida lentamente tor turada, 
un frío día del año 1898 se suicida. Las 
aguas del río Dwina muestran al mundo 
la figura joven del melancól ico y pesi­
mista poeta g ranad ino . 

«Nada de lo que vive en el sentimiento 

de Ángel cabe en un estudio» ha dicho 

acertadamente Juan del Rosal. ¿Como 

descifrar exactamente los dolorosos e-

nigmas que nacen en el a lma de Ángel y 

que éste t rasladó a su obra toda? Melan­

colía y pasión van unidas en sus versos 

d ibu jando las más dulces resignaciones y 

las más brutales reacciones que, sjn em­

ba rgo , terminan en el mismo abismo, 

donde los helados dedos de la muerte en­

fr ían la sudorosa y exa l tada frente del 

poeta. 

Todos los poemas de Gan ive t son tro­

zos de su alma y retablos de su v ida . Pe­

netrando en ellos estaréis ante la presen­

cia de su autor. He aquí algunos f rag ­

mentos de la obra gan ivet iana: 

Yo solo quiero crear 

la estatua que estoy creando. 

Y ahora la estoy comenzando 

y no la podré acabar 

tiasta que pueda expirar... 

¡Porque esta estatua soy yo! 

¿Quien la realidad penetra 

del mundo? Si nada sé; 

solo sé que moriré! 

¿Quiero luchar? ¡Quiero ser! 

¿Qué? ¡No lo sé; no me importa!.. 

Aquí, en Granada, empezó 

mi vida de peregrino... 

de aquí la voz del destino 

imperiosa me apartó 

ya otras tierras me llevó... 

iCuanías gentes conocí! 

¡Más donde quiera que estaba 

conmigo, siempre llevaba 

un amor que murió aquí! 

Si vida y muerte son sueño... 

Si todo en el mundo sueña... 

¡Yo doy mi vida de hombre 

por soñar muerto en la piedra! 

Quien pudiera rosa ser 

que en naciendo se deshace 

y muere allí donde nace... 

¡Detrás del vivir soñando 

viene el morir sin soñar! 

¡Ay de aquel que al despertar 

no tiene a su amor al lado! 

Como habréis pod ido observar, toda la 

poesía de Ángel respira esa eterna preo­

cupación del más al lá y esa terr ib le ansia 

de saber lo inexpl icable que culminó en 

su t rágico descubr imiento f ina l : la muerte... 

JUAN CERVELLÓN 
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